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EL PRINCIPIO DEL FIN.

Ya pareció aquello.
A quello se llam a D. Salustiano Olózaga.
E s  UD am igo de la  siluacion p rog resista , que a b ra ­

za á  su  partido  como Ju d a s  h su  m aestro .
P o r esta vez el famoso anciano ha  prescindido de la 

conocida salve.
Cayó sobre el míQisterio sin d ec ir ¡agua va!
Y sin em bargo vino ag u a  á  torren tadas.
E s  m ucha crueldad  la  de  D. Sa lustiano. A penas sus 

am igos íntim os se h ab ian  levantado del ú ltim o ban­
que te , cuando, s in  darles lu g a r de  hacer la  d igestión, 
les anunció  netam ente que e ra  indispensable lim piar 
algunos com ederos.

Hizo m as; anunció que era  necesario lim p ia r de  ilu ­
siones a lgunas cabezas.

L a del presidente del consejo em pezó á  d a r vueltas 
en  torno  de  sus satélites, por ver si a lguno le  an im aba 
con una m irad a  provocativa. Pero  los individuos del 
gabinete  estaban h arto  preocupados con sus asuntos 
propios p a ra  dedicar su atención á  los del presidente.

E ste  se convenció de  que era  preciso h acer un  sacri­
ficio m as en a ras  del pais. Y se resignó á  ser jefe del 
nuevo m inisterio . F rancam ente, no  podia darse  m ayor 
hum ildad  n i m as relevante p rueba de  patriotism o pro­
g resista .

Después de m ucho d iscu rr ir , se acordó que la  soga 
se rom p iera  como de costum bre por lo m as delgado. 
Los Sres. Ruiz Zorrilla y  Martos presen taron  sus d im i­
siones.

E l pretesto p a ra  la  salida de  estns dos in teresan tes 
jóvenes fué u n a  indigestión de genovism o. E s una en­
ferm edad que produce ton tería . Los dim itentes com e­
tieron la  de  sacrificarse p a ra  que o tros conservasen 
sus puestos, con los cuales se hallan  perfectam ente 
avenidos.

Algo m as que avenidos, incrustados.
Pero no bastaba que unos saliesen ; era  m enester 

que otros en trasen .
Y aquí de  las ju n ta s , de las consultas, de las idas y  

venidas de D. Ju an  á  la  casa de  unos y de oíros, en 
especial de  Topete y R ivero.

Es cosa ra ra  la  pertinacia  con q u e  la  m ariposa da  
vueltas a l rededor de la  llam a que ha  de destru irla . 
Rivero y  Topete se  h icieron los in teresan tes d u ran te  
unos d ia s ...

Al cabo de ellos el patriotism o pudo m as q u e  las 
consideraciones personales, y  patrió ticam ente acepta­
ron las  ca rte ra s  de Gobernación y  H arin a , con sus 
correspondientes dotaciones.

No de hom bres, se en tiende. Píos referim os á los 
seis m il duros y  o tras y erbas con q u e  las exigencias 
del p resupuesto  hace m as terrib le  la  situación de los 
m inistros.

¿Ibas á  p ié?.. Pues rev ien ta  y  anda  en  coche.
Cuando decim os que n ad ie  sabe las  am arg u ras  de 

que está  rodeado u n  secretario  del desp ach o ...
Por esto nos so rp rende m as .que ou 'a afguna la e n ­

trad a  en  el m in isterio  del S r . M ontero Rios.
¿Vds. no conocen á  este  sefior?
A m uchos les sucede otro tan to ; pero  no les estrañe 

á  V ds., baste  saberles que es un am igo del S r. Ruiz 
Zorrilla; am igo íntim o; uno de  estos hom bres favore­
cidos que llevan su  g ra titu d  hasta  e l  punto  de  h e re ­
d ar en v id a  á  sus protectores.

E s, como si d ijéram os, el M onlpensier del m in is te ­
rio  de G racia y Justic ia .

M ediante esta  com binación, e l S . S a g a s ta h a  e n tra ­
do en Estado.

0  m ejor dicho, el S r. R ivero le h a  cogido por un 
brazo con m ucho m iram ien to , le h a  puesto de patitas 
en la  P u e rta  del Sol, y aqu í le ha  recib ido e l conde 
d e R e u s , que l e b a  conducido a l palacio  de  O riente , 
de  cuyos bajos se rá  jefe el S r . Sagasta .

C O R R E S P O N D E N C I A ?
Á  D .  m A N  V A Z Q U E Z ,

R am bla del Centro^ .SI, Barcelona.

L a diplom acia eu ropea ten d ría  m otivo p a ra  e s tra -  
ñ a r  a l  nuevo colega; pero d ism inuye m ucho la  im por­
tancia  de  sem ejantes bgjos ol hecho de  e s ta r  ocupados 
los altos por D. Francisco  S errano . Dios los cria  y 
ellos se ju n ta n .

Una nota d ip lom ática de D. P ráxedes, á  nom bre del 
gobierno de  S. A . el ;duque de  la  T o rre , aquel señor 
dem ócrata  que se digna re c ib ir  á  los m io istros pleni­
potenciarios de  la  re in a  de  In g la te rra , se rá  un  docu­
m ento que con e l tiem po ocasionará gi-andes debates 
históricos.

Porque nad ie q u e rrá  c ree r en su  au ten ticidad ; ú n i­
cam ente po d rá  esta  com probarse teniendo á  m ano las 
fam osas c ircu lares del ex-m inistro  de la  G oberna­
ción.

Por este cam ino, si an tes  de ah o ra  nos salió á  g u er­
ra  civil por cad a  c irc u la r , de hoy en adelan te  es p ro­
bable que nos sa lga  á  g u e rra  ex tran je ra  por cada Me- 
morandum.

P a ra  sem ejantes casos se g u a rd a rá  la  espada de don 
Rafael.

D. Rafael es el com plem ento del cuadro  de  la  situa­
ción. H dsta se le ha  designado p a ra  p resid ir las c ó r-  
tes constituyentes.

T endría  que v e r el p rocónsu l de  Cheste en  el cam ­
po de  T arragona a l frente del Congreso.

A unque n ad a  es asom broso en el país donde Rivero 
es e l sustentáculo  m a s  poderoso de la  cand ida tu ra  de 
M ontpensier.

Apropósito del d u q u e . Dicese que se p resenta  can ­
didato  á  la  d ipu tación  por A sturias.

A si, poco m as ó m enos, empezó su  abuelo , aquel 
célebre Felipe Igualdad  que en p lena asam blea de 
F rancia  tuv o  la  v illana cobard ía  de  h acer públicas las 
liv iandades, c iertas ó falsas, de  la  m u jer que le hab la 
llevado en su  seno.

En cuanto  á  sentim ientos de fam ilia no parece que 
la  de O rleans sea m uy escrupu losa.
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El abuelo votó la  m uerte  de L u is XVI, q u e  e ra  su 
m as próxim o parien te .

E l p ad re  destronó y  sucedió en e l re ino  á  su  prim o 
C árlo sX .

Del actual p retendien te tan  solo se  dice que e ra  el 
a lm a y  e l banquero  de  los conjurados que arro ja ro n  á 
su  herm ao a  po lítica  D.‘ Isabel de Borbon.

Con tales antecedentes, no hay d u d a  que la  nación 
puede prom eterse la  g loria  a e l nuevo m inisterio .

A todo evento y cuando asi no fuese, siem pre nos 
quedará  el recurso  de g rita r :

¡Viva E spaña con b o n ra ! ...

REVISTA DE MADRID.
I.

Van y vienen telegram as 
Desde M adrid á  P arís ,
Y Olózaga tom a el tren  
En P arís  p a ra  M adrid.

Ya m arch a , ya se com enta 
Su  venida por aquí.
Ya se acerca , ya  in te rrum pen  
Las nevadas el carril,
Ya ju e g a  todo por lodo .......
Ya te rm ina  L lega a l fin.

Rivero y  M arios le acechan, 
Consúltale D. Ju an  Prim ,
Se reúne la  T ertu lia ,
Tiem blan S agasta  y  Ruiz;
Y el obeso em bajador 
Esclam a con voz ce rril:

— Sois la  gente m enos apta 
P ara reg ir a! país.
Yo traigo las soluciones 
Q ue harán á  España feliz: 
Progresistas progre-bobos 
¿Teneis confianza en mí?

Y la  T ertu lia , pendiente 
De esta  elocuencia civil, 
E speranza de  la p a tria ,
Contesta á  u n a  voz q u e  si.

E n esto de  D. Francisco 
M ontem ar (alias) M artin,
Un despacho se recibe. 
Perfum ado de alelí,
Q ue poco m as, poco m enos,
Dice a s i:— Soy un  rocín.

D espues de  m ncbas prom esas. 
Cuando á  Vittorio exijí 
Sí e l duquesito  aceptaba 
Nuestro trono  de m arííl,
¡NO! Me responde, y  me deja 
Con u n  palm o de nariz .

P o r todo lo cu a l, opino 
Q ue estoy de  sobras aqu í;
Y en  com prando unos jabones 
De coco y  de flor de lis,
C uatro ta rro s  de pom ada,
Y un  frasco de patcboulí,
Q ue necesito em plear 
En m í persona gentil;
Pienso tom ar el portante
Y d ar fondo por ahí,
A  ser, como he  sido siem pre.
E l encanto de  M adrid .—

L a m isiva diplom ática 
C ae como un  proyectil 
E n  las filas rad icales,
Q ue desahogan su esplin  
Llam ando al em bajador:
T ítere , ch ísgarav is.
Ridículo cupidíllo
Y m u estra  de figurín .

Ya Zorrilla, ya Sagasta ,
Ya M artos, jóven feliz,
E stíenden sus dim isiones
Y las rem iten  á P rim .
Ya el m in isterio  está  en crisis, 
Ya la  tra illa  sutil 
De bravos presupuestívoros 
Ve sus sueldos en un  tr is .

En tanto  D. Salustiano 
Pavonea p o r M adrid 
La figura dip lom ática 
Q ue fué asom bro de  París.

Y para  colmo de m ales,

No bien cunde por aqu í 
Q ue se la rg a  el m inisterio 
— ¡Oh d icha !—esclam a s i país; 
Y suben  uno  y  cincnenta 
Los treses en e l Bolsin.

IL

Desde el palacio de O riente 
A l ídem  de B uena v ista ,
E l m ohíno presidente 
Va y  viene de  noche y  d ía .
• E l poder de eo tre  sus m anos
Se escapa como u n a  an g u ila .......
¡Ay G uzm an, que te cazaron 
En aquella  cac e ria !...

E noja á  los radicales 
La salida de Zorrilla;
Sienten p erder su  influencia 
Los cándidos progresistas;
La unión se hace de pencas,
Los republicanos silvan;
Y D. J u a n . ..  ¡Pobre D, Juan!
¡Q ué paliza! ¡Qué paliza!

A quel ¡jamás! triplicado 
La com plicación trip lica .
¿Porqué d ig iste  jam á s,
S í h ab ría  de sa lir  iílfu?

El único qne se rie  
¡Jesucristo , con qué risa!
E s el m arino de Cádiz,
El terco  D. Ju an  B autista ,
Cuya aspiración constante.
Pública, reconocida,
Es confiar e l timón 
A aq u e lla  m ano bendita.
Q ue abasteció de  naran jas 
Los m ercados de Sevilla.

E n vano Guzman segundo 
Q uiere  e v ita r  la  cojida,
Q ue no supo so rtear 
Por m as que estaba  p rev ista .
D. Nicolás, que es m uy largo,
Y la un ión , que es m uy fina.
Le tienen ¡m isero conde!
E n tre  C aribdis y  Scilla.

Al fio, por aquello  de 
L'n d ia  de  v ida  es vida.
A copla D. Ju an  las bases 
Del m inistro  de M arina,
Y ca ta  p reponderante 
La influencia un ion ista .

¡Adiós, ensueños dorados!
¡Adiós d ic tadu ra  en vista!
¡Con tan  buen juego  en  la  mano 
P e rd er la  m ejor partida!

¿Q uién sab e? ... D ar tiem po al tiempo 
Es u n a  tre ta  política.

— T al vez los rep u b lican o s ....
¡V ade r e t ro ! . . .— á  u n a  voz g ritan .

— Y bien , yo soy siem pre el m ismo; 
A unque el partido  agoniza,
No tiene la  gloriosa  
E spada como la  m ía .—

Dice, m as ap esa r suyo 
Se le ha  nublado  la  vista.
A llá á  lo lejos, m u y  lejos,
En u n a  preciosa A ntilla,
Cierto mozo, q u e  se com e 
Diez niBos crudos a l d ia ,
Está haciendo la  m aleta 
Para ab andonar la isla.

— ¡.\y , que  ya  e l vapor hum ea!
;Ay, que á  Cádiz da  la  v ís ta ! ...
S i en M adrid pone la  p lanta 
¡Adiós, ilusiones miasi 
¡Adiós, de la  d ic tadu ra  
Ensueiíos que m e acarician!
¡Adiós p a ra  siem pre, adiós.
Palacio de m is delic ias!—
El G uzm an resucitado .
E l CromMell en perspectiva,
V olverá á  ser ¡oh dolor!
Sim ple soldado de fila.

La fibra del ex-presiden te de  la cám ara tiene que 
im prim ir en la gobernación del estado el c riterio  par­
ticu la r de D. Nicolás M aría R ivero.

A plicado esto criterio  a l ejercicio de  los derechos 
ind ividuales v en d rá  á  d a r e l sigu ien te  ó parecido 
resultado.

S r. G obernador civil de la  p rovincia de’”
Todos los españoles son lib res de p ro fesar en  polí­

tica la o p in io n  que les venga m as á  g usto .
Pei‘ 0  com préndalo  V. S. b ien , profesar, nada  mas 

que p ro fesar; y esto en cuanto  á  la  opinion, es de­
cir, m ien tras  la opinion no adq u iera  form as esternas.

Cuando llegue este  caso, tenga V. S. presente que 
e l derecho de reunión se h a lla  garantizado p o r el có­
digo fundam ental del Estado.

Un español es lib re , com pletam ente lib re  p a ra  re u ­
n irse ; ún icam ente que cuando  tra ta  de hacerlo  con 
otro  sé r  de  su m ism a especie ten drá  necesidad de  d a r 
parte  á  la  au to ridad  local, la  cual v iene obligada á  
buscar un  pretexto ú  otro p a ra  im ped ir la  reunión .

Se escep tuan  de esta  reg la  los s igu ien tes casos, 
que  no traen  m alicia.

E l d ía  de  San Baldomcro podrán reun irse  los vete­
ranos de la  benem érita p a ra  luc ir su uniform e y  e s­
ped ir un  telégram a á  su  viejo ídolo.

Siem pre y cuando v iaje a ig un  m iem bro del actual 
gab inete  podrán  reun irse  los clubs progresistas en la 
fonda que tengan  por conveniente, p a ra  echar una 
cada a l a ire  á  espensas del m in istro  que les d irige  la 
palabra.

F inalm ente podrán reun irse  los m aridos con sus 
m ujeres, siem pre que de este consoreio no pueda ven ir 
a l m undo un  federalito  m as.

No m enos sagrado debe se r  p a ra  V. S. el derecho de 
m anifestación. M anifestar un  pueblo  pacíficam ente 
bien sea sus opiniones, bien su s  aspiraciones, es p ro­
pio de gentes cu ltas  y liberalizadas.

Deje V. S. pues, tranquilos á  los m anifestanles, a u n ­
que sean estos republicanos; m edíante, em pero , que 
no han de esp resar su pensam iento n i con palab ras ni 
p o r escrito ; n i tam poco p o r m edio de lem a en  bande­
ras ó estandartes, n i m enos en signos que V. en tienda, 
ó peor aun  si no los entiende; n i s iq u iera  con him nos 
ni bailes que le huelan á  federación. Tampoco perm i­
tirá  que sem ejantes m anifestaciones tengan lu g a r des­
pues de puesto  el sol ni an tes  de  la  sa lid a , pues tengo 
declarado an tes de este  m om ento que las ho ras de 
noche no son constitucionales.

S í p a ra  contener abusos en este punto  necesita 
V . S. apelar á  la  fuerza pública, s írvase  con preferen­
cia de  los voluntarios d é la  lib ertad , p o r cuyo medio 
acabará de enem istarles con los federales y  de grado  
ó por fuerza tendrán  que e s ta r  á  nuestro  lado.

E l pensam iento escrito ¡LA PRENSA! que es m i 
m adre  y  á  la  cua l debo lo m ucho que soy en este in s ­
tante y lo que pienso ser den tro  de a lg ún  tiem po, ha 
de m erecernos, y  p o r tanto  h a d e  m e re c e rá  V . S. todas 
las consideraciones do un  hijo ag radecido .

N ada de coaccion, nada  de violencias: la  au to ridad  
debe d e ja r espedito su derecho a l hom bre de  verdadero  
génio, a l rep resen tan te  de la  opinion de  su  p a rtid o  (ó 
de su  en tero ), cualqu iera  que sea el fin á  que se en ­
cam ine. S ie n  su  noble m isión se deslizara, que esto 
lo juzgarem os V. S. y  yo, b ay  fiscales, h ay  jueces, 
hay pontones, hay presid ios; y  cuando todo esto bay , 
es p o r dem ás que h ay a  gobernadores civ iles. E sos lu ­
jos de au to ridad  siem pre sien tan  m al en un  gobierno 
dem ocrático.

A dem ás, si oyese decir p o r ah í q u e  ecsiste a lguna 
p a rtid a  de  la  p o rra  con encargo  espreso de a tropellar 
la  redacción de  a lgún  periódico, como en esta  v illa  ha 
sucedido varías, veces no h a g a  V. S. caso y  sea tole­
ran te  con esos desahogos de  u n  sentim iento  oprim ido. 
Cuando en su país hay v erd ad era  libertad  según  el 
criterio  rad ical, debe haberla p a ra  todos y p a ra  todo.

E n lo único que e l gobierno encarga á  V. S . ser 
inexorable es en e l ram o de predicaciones públicas. 
¡Nada de oradores callejeros ó clubistas! E l q u e  q u iera  
o ír serm ones que vaya  á  la  ig le s ia ... E s d e c ir , V. S. 
p rocure que tam poco vaya  á  estos lug ares: lodos los 
estrem os son peligrosos. Lo m ejor fu era  que V. S. de 
cuando  en cuando tom ase a lg ún  protesto p a ra  echar 
u n a  arenga , con lo cual e l gobierno e s ta ría  tranquilo  
respecto de  las  sanas doctrinas que se h arían  cu n d ir; y 
esto es m ucho, s iq u iera  la  o ra to ria  tenga que resen tirse  
algo de sem ejantes d iscursos oficiales.

A tem perándose V. S . á  estas instrucciones se rá  go­
bernador m ucho tiem po y  h a rá  c a rre ra ; y s i adem ás 
no es escrupuloso en periodos electorales y h a lla  m e­
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dio d e q u e  los federales se pongan DuevamcQte en el 
caso de  que les peguen o tra  paliza; puede esp era r con 
fundam ento a lg un a  de esas grandes c ru ces , que á  mí 
no me hacen falta  a lguna .

Páselo V. S. m uy bien, y no eche en olvido que pa- 
ra .c a d a  gobierno civil hay  á  lo m enos cien preten­
dientes que esperan  una vacante.

-9 0 0 ^0 0

BOSTEZO S.
N uestro colega L a  Crónica, con u n a  candidez pro­

g resista  que en can ta , afirm a que la ú ltim a crisis  m i­
n isteria l no ha  tenido razón a lguna de se r, pues lodo 
se ha  reducido á  una estrem ada delicadeza de  los 
Sres. Ruiz Zorrilla y  M arios.

Ya le  lo d irán  de m isas, estim ada Crónica, cuando 
la  escoba del d u qu e  de  M onlpensier se encargue de 
b a rre r  las dependencias del estado, que se le  confiará 
sin  d u d a  a lguna , sin  consultar en lo m as m ínim o la 
delicadeza de los progresistas.

El d ipu tado  D. Sabino H errero  h a  presentado voto 
p articu lar sobre el presupuesto  del m inisterio  de la 
G uerra . Es u n  trabajo  lan  curioso como in ú til. Asi 
como a s í  todos op inarán  como D. Sabino , pero nin­
guno ten d rá  el v a lo r suficiente p a ra  v o lar co n tra  el 
m ililarisaio , que nos em pobrece, adem ás de  ponernos 
en ridículo.

E stá  visto; nuestro  pa ís  no puede d e ja r de se r  ó un 
g ran  convento ó un  g ran  cuarte l.

M ientras el general P rim  sudaba el qu ilo  p a ra  d a r 
solucion á  la c risis  p asada, que h a  venido siendo uno 
de los acontecim ientos g raves y trascendentales d é la  
revolución, el reg en te  del reino  se d is tra ía  de  los afa­
nes de su  cargo celebrando en Pozuelo algunos festi" 
nes íntim os.

E s m ucho lo que en poco tiem po h a  adelantado el 
g enera l S errano  en su papel de  sup le-m onarcas. A pe­
nas se ha  presentado u n a  d ificultad y  ya  se ha  portado 
como el rey m as encanecido en su destino.

Llam am os la  atención del nuevo m inistro  de  Estado 
h ác ia  la  conducta segu ida ú ltim am ente  por e l alcalde 
d e  T orrox , á  fin de que lo prem ie con la  cruz  m as 
g ran d e  de su departam ento . Parece ser que sobre re ­
p arto  de  cédu las electorales hubo  a lgún  disgustillo , 
que no  g ran  cosa deb ía se r cuando la  conservadora 
Correspondencia lo califica de  pequeño desorden. Ello, 
em pero , bastó p a ra  que el consabido alcalde declarase 
por sí y an te  si la  poblacion en estado  de  sitio , m an­
dase d isolver todo g rupo  de mas de dos personas, reco­
giese todas las a rm as de los vecinos, o rdenase a l juez 
del d istrito  q u e  se p u s ie ra  á  sus órdenes, y  lo que es 
m as, recogiese la  su m aria  que aq u é l estaba  in s tru ­
yendo y  la  un iese á  la  q u e  él es tab a  form ando.

No puede ser sino  q u e  este  a lcalde leyó en  el porve­
n ir  la  en trad a  de  D. Nicolás en gobernación. Si es 
u na verdad  que los séres tran sm ig ran , es indudab le  
que el p residente del m unicipio de Torrox h a  form ado 
p arte  antes de a h o ra  del cuerpo de  a lgún  rinoceronte.

En el d iscurso  de recepción q u e  ha  d irig ido  ú lti­
m am ente el genera l Serrano  á  los jefes de los cuerpos 
de la  guarn ic ión  de M adrid, h a  dicho q u e  esperaba 
del e jército  que co n tin u aría  dando, como siem pre, 
ejem plos de su  lealtad y  anior a l orden.

Sí S. A. no  encontró estas palab ras en a lg ún  perió­
dico satírico , hem os de confesar q u e  difícilm ente h a ­
lla rá  riva l en inven tar pu llas sangrientas.

H aaparecido  un nuevo periódico titu la d o ifíto se D a .
S í se refiere á  las esperanzas que hizo concebir en 

un  princip io , nada  m as que en  un  princip io , la  rev o ­
lución de Setiem bre, bien p u d iera  titu la rse : Aquello 

se ha ido.

Los periódicos de la  situación  parecen como adm i­
rados de  la  buena inteligencia que re ina  en tre  el r e ­
gente y  los poderes públicos. Esos señores deben 
en tender que para  re ñ ir  se necesitan dos vo lun tades; 
y  lo que es el g en era l Serrano  se halla  h arto  b ien en 
su  puesto p a ra  reñ ir con nadie.

Sea esto  dicho con perdón de los que suponen que 
D. Francisco  está  á  punto  de  rem edar la  conducía de 
D. F rutos en E l  pelo de la dehesa. ¡ Es tan  cómodo el
palacio de O rie n te !   ¡ T iene p a ra  S . A. recuerdos
tan  g ra to s !.......

Por el m inisterio de  Estado se ha  concedido una 
g ran  cruz a l S r. R ivero.

E l S r . R ivero h a  renunciado  á  la  g ran  cruz con que 
le  agració el m inistro  de  Estado.

Lo prim ero  no tuvo  m as objeto que v en ir á  p a ra r á  
lo segundo.

H ay com edias que tienen el g ran  defecto de  que el 
desenlace está  previsto  desde la  p rim era  escena.

Parece que á  los m iem bros de  la fam ilia  im perial 
de F rancia les h a  dado por descabezar á cuantos no 
p iensan como aquellos principes.

Pues es la  ún ica g rac ia  que les fallaba.
¿S i se rá  esta  la  libertad  que se d ice constituye la 
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Al nuevo m in isterio  español ya no se le llam a el 
gabinete P rim , sino  el gabinete Rivero.

¿A postem os á  q u e  el m arqués de los Castillejos aca ­
b ará  por ser una especie de S errano  II ?

E l gobernador civ il de V itoria ha  publicado un 
bando prohibiendo el uso  de las boinas blancas.

E n su lu g a r parece  que aquellos felices españoles 
parecen  ad o p tar unas gorras titu lad a s; /  Y iv a  la Cons- 

titudonl

El general P rim  h a  d ec la rad o  an te  los rep re sen ­
tan tes de la  nación que se cum plirían  los com prom isos 
de  la revolución de Setiem bre,

¡ Q ué te  deslizas, P e ra l ta ! . . .
No será  m alo que S. G. cum pla los suyos; pero 

deje a l pueblo español que salde sin  su  intervención 
los que contrajo  personalm ente.

Los periódicos p rogresistas , ecos de una política 
infantil, dicen que la  vuelta de  Topete a l m inisterio 
de M arina no significa la  solucion m onárquica del 
duque de M ontpensier.

jQ u é  h a  de síg<.ificarl
Ni tampoco lo significa la  en trad a  de Rivero.
Ni s iqu iera  lo p re lud iaba  la  reserva  del celebérrim o 

m in istro  de H acienda, hecha á  favor de D.* Luisa 
F ernanda , cuando la  fam osa d iscusión de  las alhajas.

H áblase de que D. M anuel del Palacio va  á  ser 
nom brado secretario  de  la  legación española en L ón- 
dres.

Nos parece m uy escaso prem io  p a ra  los m éritos que 
h a  contraído soneteando á  los suscrito res del Im p a r-  

cial.

CHARADA,

Sí m i p rim era  y  segunda 
Son u n a  an tig u a  m edida, 
S irven m i p rim era  y  cu arta  
P a ra  m ed ir las costillas.
Mi segunda y  m i tercera  
Usó en  a rm a  defensiva 
La gen te de la  edad m edia, 
E n  form a b reve y  concisa.
Mi te rcera  es u n a  p lanta 
Q ue nos rem ite  la  C hina,
Y m i cu a rta  ss varian te  
D élos nom bres de M aría. 
T iene m i segunda y  cu arta  
A quel m etal que  se oxida,
Y hago te rce ra  y segunda 
S í m i persona pelig ra.
E n fin , ocurre m i todo 
S iem pre que gusta  un  a rtis ta , 
O  pero ra C astelar,
O  en  banquete progresista  
B rinda por la  libertad  
E l célebre Ruiz Zorrilla.

GEROGLÍFICO.

Solucion del geroglIOco del núm ero  29.
P R I M  C U E N T A  P A R A  O C U P A R  L A  V A C A N T E  C O N  S I E T E  R E Y E S  

H A S .

Solucion á  la  charada del núm ero  an terio r.
R e t r o v e m a .

E SP E C T A C U L O S.
C i r c o  d e  l o s  c e s a n t e s .

L os artistas sin  ajuste  se han  propuesto  a tender á  
sus necesidades dando una función estrao rd in aria , que 
para  m ayor lucim iento  será  desem peíiada por no tab i­
lidades escénicas procedentes de  d islin tas com pañías 
de p rim er órden .

PROGRAMA:
L a zarzuela , an tes d iv e rtid a  y hoy dolorosa, titu la ­

da:
P o r  s e g u i r  á  t x a  m u j e r .

D esem peñada por los actores del palacio Basilewski, 
bajo la  d irección  del g ran  foliculario.

Monólogo de  c ircunstancias
Q u i e n  f c é á  S e v i l l a  p e r d i ó  s u  s i l l a .

E l cual será  recitado  p o r D. M anuel Ruiz Z orrilla , 
si es que se h a  repuesto  del asom bro que le  han  cau­
sado los ú ltim os acontecim ientos.

Rom anza
A  L A  L U N A  D E  V A L E N C I A  

por e l bom bardeador <ie ídem.
L a pieza en u n  acto

S l  H E  D E S C U I D O . . .  
por un  ex-artis ta  de la  aduana  de Barcelona, q u e  calla 
su  n o m b re ...n a d a  mas que por m odestia.

F inalm ente, e l baile que y a  ha  pasado á  s e r  de 
costum bres

L a  M a l a g u e ñ a .
E jecutado por los federales de A ndalucía, q u e  fue­

ron declarados cesantes de la  vida.
BARCELONA.— 1870.

Im p . de L uis Tasso, Arco d el T eatro , n ú m ero s  21 y  23,
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—Siempi*e la. misma !zizaiia —¡Siempi*e los misxxios escesos!.
<?,Y esos son mis liijosV..... ¿EJsos—Han de salvar la España?
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